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HIGIENE PUBLICA.

Salas populi, supre¬
ma lex.

Desde que el eminente sabio M¿ Aug. Com¬
te deslindó las atribuciones de los diversos ra¬

mos del saber humano, reduciendo á seis las
ciencias principales, que, según el órden gerár-
quico de eomplexidad que presentan loé fenó-
menos de que respectivamente sé ocupan, enu¬
meró así: Matemáticas, Astronomía, Física, Quí¬
mica , Biología y Sociológia; desde aquella
época que, teniendo en cuenta el movimiento
intelectual de nuestro siglo, podríamos llamar
remota, las cinco primeras de esas ciencias han
progresado admirablemente, aportando ála civi¬
lización contemporánea reairsos y nociones de
gran precio, que la Sociologia no ha sabido
utilizar.

Mas ¿por qué razón la Sociología, esa ciencia
que, consideraudo al boni bre en sociedad, tiene
per objeto hacerle lo más fèliz pbsible, por qùë
razón,'decimos, esa ciencia 'p^itiánecé'éstáció-
nária A adelimla niuy^bcó;- de tal tüódb iquié
parece déáigarda do lo« vínctñás^^bé'patt^al y
fórzosauíeute la ánétt'A'las otras''Ciénéiáéíri^^'á
contestaeioñ ^ esta pregunta es tan
nosotros, eomó inesperada'^ rara ha de párécdi
á los hoaibres de éiertas categorías sodáies. La
dificilltad estriíba 'én que^se desconoce la eiaé-
titud de esta gradación dé hechos y-verdades, á
saber:

Es de todo punto imposible razonar coü acier¬

to y fundamento en materias sociológíca8> le¬
gislar, V. gr., acerca del hombre en «oeiedad,
si de antemano no se conoce al hombre indivil-
dualmente considerado, es decir, en el terreno
de la biología. ;

Es también impQsibiecomprender.tôdo el ^va¬
lor funcional del hombre,! iiQdiV'iduo, cuyo parti¬
cular estudio corresponde yá al dominio de la
Biología (parte de la historia natural)? sin el'co-
uocioaiento previo.de la Química, die la Eísioa,
de la Atmóaferología y de las Matémáticas.' S''

Por último: del mismo modo, y por-regla ge¬
neral, ante ei sentido comim cultivado no más
que por una insfaruccion mediana, pero recta,
puede sentarse como verdad -inconcusa, como
un axioma, ¡este principio: la Sociologia y las
demás ciencias matrices enumeradas por Aug.
Comte en au claâficacion -gerárquica, están ci¬
tadas en un órden tal, que el conocimiento, e]
estadio -de cualquiera de ellas supone por nece¬
sidad, sel de las. otras ciencias precedentes. - '

Pero'hemos sentado máaarriba que laconteé-
tacion era tan-obvia para nosotros, comolties^
perada y -rara píá'» ciertas categorías eoèialééi?^
debamds .probarlo^ que lU'ípíòfbsiétóà'Vertitfei·cS
mpcho;imás:;^as0eAdehtbl deilip'^é'
y^istá'pndiera oreeps&. vi v-'- í .eí;1oí;ó!í;

' Pára'los-i^e.'uiereeií á' lá"íh3b!é é^etiál dé
nuestros ésêàdfës, estamos atíbSlúndiiláaos'á ée-
guir con rigòrosò método el'encàdënàmiehtô î&-
gico dé láé ideas, "á eiéVar sietí»ííre núéstra cotí-
sideración según' ■uúa sëHé áScéndenfé^ gráfdtíáíl
de los fenóménbs, 'pròòedféúdd'éri tddóS los
sos dé ío simple á'lo compuesto, de lo que es
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sencillo á lo complejo; para los que así discurri¬
mos y pensamos, tanto nos provocaria la risa el
ver que so prescinde de las Matemáticas para
estudiar Física, de la Física para estudiar Quí¬
mica, como el ver á un Abobado legislando so¬
bre el hombre sin conocer al hombre, sin saber
una palabra de la organización ni de los actos
de ese mismo hombre para quien dicta leyes.

Se objetará, tal vez, que, pues el hombre vi¬
ve en sociedad, basta conocer á la sociedad para
legislar sobre ella. Mas semejante objeccion es
tan absurda como fútil. La sociedad es al indi¬
viduo (miembro suyo) lo que el individuo (ser
organizado) es á los órganos y demás partes que
le constituyen. El cuerpo social no es más que
una especie de síntesis de la multitud de miem¬
bros que le componen; las funciones sociales no
son más que una especie de síntesis de los actos
y funciones que desempeñan los miembros de
la sociedad.

¿Será esta explicación vaga, oscura tal vez?
Es muy posible que lo sea para los hombres de
ciertas categorías sociales; para los que han sa¬
ludado la biología, no. Verdad es que peca de
incompleta, siendo, como es, acreedora á que se
la desarrolle tanto como su importancia exige.
Mas obsérvese que una ampliación conveniente
de esta tesis ocuparia varios volúmenes, no ar¬
ticules de periódico; y añadamos á esta consi¬
deración la de que ni podemos, ni debemos, ni
queremos descenderá otros pormenores.—Bás¬
tenos consignar, por vía de insinuación compro¬
bante de nuestros asertos, algunos hechos nota¬
bles en la historia de la humanidad. En la anti¬
güedad, son poco menos que innumerables las
escuelas y sectas llamadas filosóficas; en los
tiempos presentes es todavía asombroso y re¬
pugnante ese numero. Todas esas escuelas y
sectas de pretendidos filósofos, ó el mayor nú¬
mero, arrancan de la Psicología {\Risum teneatislj
y la Psicología prescinde de los conocimientos
fisiológicos. Cabanis á fines del siglo último^
Gall, Fabra Soldeyilla y, sobre todo, Aug.
Comte, Robin, Littré.y otros varios, han se-
ñajadoel/rtimiboL quó debieran eeguii- Jos aspi-
pirantes á filósofos. Pero hoyy como antes dehoy;
domina en sociedad la farsa» la desfacba.tex, la
ignorancia, .y esos venerandl^os, nqmbi'es de Ga ;

banis, Comte, etc. qstâa^ ço.ndtnades á esperar
aún mucho, tiempo notes de que lá humanidad
los bendiga, ¡Es nna yprguenza y una,desgracia
que, cerrando los ojos, para no ver los destellos
de do.? ó tres verdades sençiUísimas, necesitemos

fingir que nos entusiasmamos oyendo á D. Pe¬
dro Mata proclamar, en el terreno de la Fisiolo¬
gia, el libre albedrio del hombre, y fingir tara-
bien que nos conformamos con los descubrimien¬
tos torpes hechos por algunos hombres políticos
en lo que concierne á los derechos y garantías
del hombreen Sociedad! Es asimismo una ver¬

güenza y una desgracia que el desenvolvimiento
de estas cuestiones haya de estar vedado á todos
los periódicos de España, sean científicos, sean
políticos; mientras que pública y oficialmente se
enseña Fisiología comparada en muchas escue¬
las, y siendo así que un poco de reflexion sobre
el estudio de la Fisiología comparada dice más,
muchísimo más de lo que se prohibe decir.
Estamos, sin embargo, en nuestro derecho, en

el derecho que nos conceden las leyes al trazar
las precedentes líneas; pues que en todas ellas
no se hace más que aplicar el razonamiento á
la Fisiología, para venir á dar en conclusiones
que interesan, y son:

1.® En higiene pública, en cuestiones sani¬
tarias, que tan de cerca y tan profundamente
afectan al bienestar y á la vida de los ciudada¬
nos, el gobierno debe hacer caso omiso de que
existen periódicos políticos; porque ninguno de
ellos sabe lo que se dice en estos asuntos; por¬
que todos ellos están consagrados al sosteni¬
miento de polémicas absolutamente estériles,
si no perjudiciales, para la solución de los pro¬
blemas sociales de mayor entidad; porque nin¬
guno de ellos es competente para abordar si¬
quiera el estudio sério y concienzudo de estas
tareas provechosas, y así se ios vé dar cabida
en sus columnas, indistintamente y sin concien¬
cia de lo que hacen, al encomio de doctrinas
científicas las más opuestas entre sí, sin que ja¬
más hayan sido capaces de distinguir entre el
charlatanismo audaz y la modesta virtud cieu-
tiflca.

2.® Puesto que la salud pública se halla
gravemente comprometida; puesta que, según
toda , probabilidad,, hemos de vernos frente á
frente con el terrible cólera asiático; los bpmbfes
de gobierno, á quienes nunca debe exigirse que
Sean peritQs.ien, todos Ipa ramos del saber,, pero
si releyantes cualidades de mando y un eleva¬
do criterió.úecesitspi ser muy. prudeníesi.y,,muy
éqérgióc».. çn. circuústaücias. crlticaS) .co.ino/ las
actuales^,y.apuradas, como las que pueden so¬
brevenir. Prudenties,; para no escuchar más con¬
sejos que los de la ciencia; enérgicos, para no
tolerar qne dejen de llevarse á efecto cuantas
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disposiciones sanitarias se adopten.
3.® Si !a epidemia invade formalmente la

Península, no se precipite, nose alarme por eso
el gobierno; que el cólera no es una enfermedad
tan mortífera como se supone: la ciencia sabe
triunfar de él casi siempre; échese el gobierno
en brazos de la ciencia, siga puntualmente sus
advertencias, y preceptos, y yá se verá enton¬
ces cuánto aminora la gravedad del desastre.

- 4.^ La buena calidad de las sustancias ali¬
menticias que se expendan al público; limpieza,
lo más esmerada posible de las calles, visitas
domiciliarias á las casas para vigilar el aseo de
las habitaciones; desinfección obligatoria de los
aposentos en donde haya habido algun colérico;
dispensarios farmacéuticos gratuitos para los po¬
bres; asistencia médica gratis y en el acto á
quien la solicite; y procurar por todos los me¬
dios entretener la animación del vecindario en

general, evitando que se paralicen los trabajos
y aun estableciéndolos en mayor escala que de
ordinario, no interrumpiendo la celebración de
diversiones públicas (obre todo, las que tienen
lugar al arie libre) sinó más bien promoviéndo¬
las, etc., tales son, en resúmen, las medidas
que deben preocupar al|gobierno. Esté preveni¬
do para emplearlas si llega á ser necesario, y
no se acobarde por la venida del cólera. Confie
el gobierno en las profesiones médicas, y el có¬
lera será vencido. Que á ningún enfermo falto
la asistencia facultativa, eso es lo importantísi¬
mo. Y si para llenar este objeto, se considejra
prudente utilizar los conocimientos médicos y
los esfuerzos de los veterinarios, recurrase tam
bien á nuestra clase, como se hizo en 1854 y
1855, que abnegación y desinterés nos sobran
para ayudar ó suplir á los médicos en tan noble
y heróica lid, poniendo á contribución todo
nuestro buen deseo y el contingente de nuestro
escaso saber.

A nuestros comprofesores establecidos, aun¬
que no necesitan el estímulo de nuestros conse¬
jos para cumplir con su deber, les encarecemos
boy toda la importancia de su obligación sa¬
grada. Los Inspectores de carnes, si en circuns¬
tancias normales pueden considerar que no son
nocivas á la salud pública las reputadas como
de inferior calidad, redoblen ahora su celo, sean
muy rigorosos en la admisión al abasto de car¬
nes, no solo sospechosas, sinó aun cuando no
presenten más indicios que ios de ser indigestas

6 poco nutritivas; bien persuadidos de que la
insalubridad de los alimentos es una de las cau¬
sas más poderosas para favorecer la invasion y
la explosion del cólera.—Los veterinarios de
aduanas y de puertos marítimos, necesitan cuidar
con mucho esmero de que no se importen (al
menos, sin advertir del riesgo) animales que
estén padeciendo alguna de las afecciones que
se caracterizan poruña alteración cualitativa de
los principios que entran en la composición nor¬
mal de la sangre.

Los que ejercen en los pueblos, no se cansen
de excitar á los dueños de animales para, que
tengan el mayor aseo en las caballerizas, esta¬
blos, zahúrdas, corrales» etc.; y si advirtiesen la
presentación de alguna enfermedad de carácter
séptico ó contagioso, comuniquen inmediata¬
mente el hecho á las autoridades, ilustrándolas
acerca de las consecuencias funestas que puede
acarrear el sostenimiento de focos de infección
más ó menos limitado^,—Las plazas y merca¬
dos, los pescados, las frutas, los huevos, las
lecherías; los depósitos públicos de inmundicias,
las aguas encharcadas y corrompidas; todo lo
que contribuya ó puedan contribuir á que se
haga uso de una mala alimentación, ó á que se
introduzca en los pulmones un aire más ó menos
viciado, todo debe ser objeto de la mas exqui¬
sita solicitud y vigilancia, siquiera se nos tilde
de exagerados y oficiosos: porque la salud pú¬
blica es la ley suprema que nos toca obedecer,
muy especialmente cuando se acerque el peligro
de una epidemia devastadora.

Llegados al conflicto, estaremos en la brecha
por amor á la ciencia, por amor á la humanidad,
con absoluto desinterés, sin pedir remunera¬
ción alguna, sin imponer condiciones de ningún
género. Empero después, no olvide el Gobier¬
no, no olviden los pueblos que el profesor
arriesga su vida, pospone su seguridad indivi¬
dual y el porvenir de su familia á las contin¬
gencias de una lucha cruel en beneficio de la
salud pública. Premiar más larde estos servi¬
cios con la ingratitud, con el desden de que
nuestra clase viene siendo víctima, seria un
ejemplo funestísimo para ocasiones futuras. Por¬
que el Gobierno y los pueblos deben saber que
si en la ciencia hay algo de positivo para com¬
batir el cólera, ese algo es patrimonio de ios
médicos y de los veterinarios; y que unos y
otros profesores se hallan dispuestos á sacrífi*
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car su conveniencia propia en aras de! bien
general.

L. F. G.

CRONICA CIENTIFICA.

Más sobre el bálsamo de Acevedo.—Tratamien¬
to del carbunco llamado idiopático.

Faltándonos espacio para publicar el gran
número dé escritos que, relativos al enconriado
bálsamo del Sci Acevedo, hemos recibido estos
últimos dias, nos contentaremos con dar á cono¬
cer el espíritu que ha guiado á sus autores a|
redactarlos. Todos ellos se encaininan á estimu¬
lar al Sr. Acevedo para que revele la composi¬
ción del medicamento; pero unos profesores
acatan la reserva en (}ue el Sr. Acevedo se en¬
cierra, mientras que otros le tachan de egoista.
Nosotros nos contamos entre los que respetan
de buena fé los poderosos motivos que asisten
al Sr. Acevedo para guardar silencio; y no ne¬
cesitamos decir más sobre esto. Pero hay algun
profesor que pone en duda la eficacia constan¬
te del bálsamo, fundándose en consideraciones
científicas de gran peso; y á ese profesor,
que es el Sr. D. Francisco Foz, establecido
en Montalvan (Teruel), juzgamos oportuno con¬
testarle con la inserción del siguiente

Remitido.

«Sr. Director de La veterinaria española.

Muy señor mió y amigo: Si no hubiera sido pol¬
la completa confianza que siempre me ha inspirado
mi querido amigo y comprofesor don Narciso Ace¬
vedo, en que habia de contestar pronto y satisfac¬
toriamente á la oportuna excitación que V. le hace
en el núm. 286 de su ilustrado periódico sobre el
tratamiento de las picaduras, enrejaduras, sonre-
jaduraS, ó heridas producidas por la punta de la
reja del árado; hubiese tomado la pluma para dar
una idea exacta de los eficaces resultados tera¬
péuticos que nos dá en el tratamiento de las he¬
ridas en cuestión el bálsamo titulado de Aceve¬
do. Empero ya que quien no perdona medio al¬
guno por contribuir á colocar nuestra desgraciada
y desvalida ciencia en el grado de ilustración que
permite el siglo XIX, lo ha hecho como yo espe¬
raba, Icúmpleme y'séame permitido en honor de

la justicia, el manifestar que el referido bálsamo
es á todas luces un verdadero especifico contra las
indicadas heridas, como afortunadamente puedo ha¬
cer historia de mas de 100 casos que en mi clien¬
tela se han presentado en los ocho años que hace
estoy establecido; los cuales se han puesto al mo¬
mento á disposición del Sr. Acevedo, siendo todos
ellos de gravedad inmensa: en unos, dislaceracion
de fibras tendinosas; en otros, roturas de cápsulas
sinoviales; y en los más frecuentes, una profunda
herida en la aponeurosis plantar con fuerte contu¬
sion, Todas sin escepcion, á la primera cura y al¬
gunas á la segunda han tornado á sus faenas del
arado en el momento de la aplicación del referido
bálsamo; sin que en caso alguno (al menos que yo
tenga conocimiento) haya habido necesidad de pro¬
ceder á más tratamiento, y por consiguiente sin
resultar jamás la menor deformidad en las extre¬
midades afectas. Es pues, amables comprofesores,
un verdadero especifico, que de mil casos no fal ta¬
lará en uno.

Ahora bien: animado de análogos deseos, que
mi primo D. Serapio Veteta, Veterinario de prime¬
ra ciase, y en satisfacción á la buena amistad que
nos profesamos con el Sr. Acevedo, permítame le
haga las objeciones siguientes: 1.^ ¿No lucraria
más el Sr. Acevedo vendiéndolo á pública venta,
acompañado de su correspondiente prospecto? ¿No
es cierto que en la agricultura patria encontraría
incalculables ventajas librando á sus mas útiles ins¬
trumentos de uno de los accidentes que con ma¬
yor frecuencia les afligen, rebajando en casos mil
su valor à una mitad y tercera parte del que antes
tenían? ¿No es también de mucha importancia, que
los profesores establecidos nos evitaríamos muchos
sinsabores é imprudencias que durante el trata¬
miento de estas heridas recibimos por parte de los
parroquianos ó dueños de los animales? Pues si efec¬
tivamente es asi, pido encarecidamente en nombre
de toda la clase, y en obsequio de los adelantos pa¬
trios, que el Sr. 1). Narciso Acevedo se resuelva
à llevar à efecto cuanto mi humilde persona le soli¬
cita, y le dará un millón de gracias su mejor amigo

Natalio Qimewt y Állerca.
Villacañas 12 de Agosto de 1865. »

Nuestro ilustrado amigo el Sr. Foz hallará
(como nosotros lo hallamos, si de antes no nos

constara) un comprobante más de la eficacia del
bálsamo en el escrito que precede. Rechazamos
con todas nuestras fuerzas la acusación de cré¬
dulos é ilusos que alguien pueda dirigirnos; pues
ni por naturaleza, ni por educación somos pro¬
pensos á creer (y aun así, bajo reserva) más
que aquello que conseguimos ver demostrado
con tanta claridad como la proposición de que
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dos y dos son cuatro. Empero el recto y firme
juicio que nos ha guiado siempre en la investi¬
gación de la verdad y en la explicación de Ips
fenómenos, jamás nos ha impedido asentir,
condicionalmente, á la existencia de hechos pa¬
tentes, aunque no los comprendamos y aunque,
su razón de ser nos parezca hallarsa en oposi¬
ción abierta con todas nuestras nociones adqui-
das y con nuestra manera de ver y de examinar
los sucesos. Por tanto, nos vemos precisados á
juzgar como verdadero el aserto de que el lla¬
mado bálsamo del Sr. Acevedo es un líquido ci¬
catrizante de acción poderosísima; y al conce¬
derle esa propiedad, inferimos que sus aplica¬
ciones pueden ser mucho más extensas y de
de mucha más utilidad que las que tiene boy.
Sin que hayamos de. entretenernos en explana¬
ciones que hoy serian prematuras, ¿quién no
predice desde luego que el bálsamo del señor
Acevedo, forirtando parte de ios botiquines de
campaña y de las casas de sócortt), reportarla
beneficios incalculables? Es también probable
que, conocida su composición y bien estudia¬
das sus propiedades, quedanasumamente abre¬
viado el largo, difícil é incierto camino que, en
el estado actual de la ciencia, conduce al trata-
raienft) de varias enfermedades mortales ó gra¬
vísimas (tisis, tifus, afecciones virulentas, etc.).
Mas, después de reconocido todo esto, lo que-
procede es borrar una ilusión acariciada por el
cerebro de nuestro querido amigo D. Natalio
Jimenez, diciéndóle: Que el Sr. Acevedo no
puede vender su bálsamo sin incurrir en las pe¬
nas que señalan las Ordenanzas de Farmacia
para los vendedores de medicamentos secretos!..

El mismo profesor D. Francisco Foz, á conti-
n uacion de! escrito en que se refiere al bálsamo
de Acevedo, manifiesta el tratamiento que él y
otros veterinarios y albéitar(s emplean, per
aquel país, contra los carbuncos llamados idio
páticos.—He aquí cómo se expresa:
K<Con tan propicia osasion, y yá que de adelan¬

tos terapéuticos hablamos, voy á manifestar un
tratamiento contra el carbunco en los animales
solípedos de este pais, que por desgracia son
muchos los que se presentan. No crean mis com¬
profesores que este tratamiento es invención
mia, sinó que me ha sido enseñado por otros; y
no obstante los buenos resultados que me-está
dando, en su principio no quise darle crédito, ni
creia en su eficacia hasta que, aconsejándomelo
varios, tuve pcasion de ensayarlo en una borrica
de poco valor., que ine presentó un labrador de

este pueblo. h,e propuBé el tal tratamiento, y
consintió gustoso en que ge goiu&tiera el animal
aunque que fuerg victima de la enfermedad. ?e
sometió por fin el animal 4.idicb,q tratamtiento, y
consegui los más felices resultados. Así tam¬
bién me ha sucedido eu dos años que le estoy
empleando, sin que se me baya deBgraciad.o más
que una mulg, la cual padecía utt carhuuca de
los llamados sintoináticoe, coñocido cou, el uom-
bre de lobado; cuyo tomo? cuaudo yo le vi. pre¬
sentaba un volumen enorme y dió fip á la vida
de la mula á las doce horas de. bshérsel.e aplica¬do el medicamento.
Podria ofrecer á mis lectores bastantes çasos

de curaciones;, pero no lo hago por.noser me~
lesto, limitándome tan solo á explicar el modo
de confeccionar el medicame.nto (que todo él
consiste en la union de preparaciones farmacgú-
ticas), la manera de aplicarle y los efectos que
produce.
Debo hacer una advertencia antes dq empe¬

zar, y es; que, en el carbunco, que se llama lo¬
cal ó sea pústula maligna, es tan eficaz dicho
tratamiento que puede considerarse como un es-^
pecifico,uo tan solo enlos solípedos sinó en los de¬más apimales domésticos y aun en la especie hu¬
mana, pues he tenido ocasión dq observar sus
grandes efectos;conla.doble ventaja de go dejarlas grandes cicatrices que quedan conloscaústicos
potenciales usados por los médicos, y cirujanos..No puede d.ecirse otro tanto de los carbuncos
que se conceptúan sintómaticos: tales como, los
lobados,^ bubones y otros. Pues si biçn es cierto
que, en,estos casos, se puede aplicar con la .es¬
peranza de obtener un buen resultado, y conse¬
guir el objeto que se desea,.puede llegar "Oo en
que queden frustradas nuestras esperanzas, ya
sea por el mucbo. volúmep que tenga el tumor,
ya porque cuando aparece al exterior sea una
consecuencia de alguna alteraçian general pri¬mitiva de la masa de la sangre (por cuya causareciben el nombre de sintomáticos), bien porquelos dueños de animales se ban descuidado'en
avisar á tiempo y la gangrena se halla entoncesá un grado muy alto, etc. En tales casos puede
muy bien no producir los apetecidos efectos,
pero también es verdad que entonces ni la cau¬
terización inherente, ni la potencial, ni los se¬dales, ni los antipútridos, ni otra medicación
cualquiera (á no ser un caso excepcional), serán
capaces de contener la funesta marcha de la «n-
fermadad, cuya tenniuaeion es la muerte del
animal atacado, Válióadonos de este ,recurso,
cuando menos, nos queda la satisfaeeion de que
uo hemos mortificado al animal como sucedía
eoû los horrorosos medios que usábamos aptes,
Si el medicamento produce el efecto apetecido,
Ja euraeion es muy pronta, mientras que todo
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lo coTitrario sucede cuando recurrimos al cau¬
terio actual y al potencial, pues se tiene qne se-
sruir una, curación lar^a y penosa hasta conse¬
guir la cicatrización de las heridas.
La confección del medicamento es muy sen¬

cilla y se. compone de: ungüento de cantári¬
das, ocho partes; id. de mercurio doble, tres;
sublimado corrosivo, una.. Se mezcla el todo
exactamente. La parte de sublimado qiie pres¬
cribo es mayor que la que me dijeron; pero es¬
toy plenamente convencido y satisfecho de los
buenos resultados que he obtenido.
Su aplicación, sólo consiste en frotar, primero

en seco, toda la superficie del carbunco y luego
se estiende la preparación, no solo en lo que
ocupa lo escara carbuncosa, sinó por toda la su¬
perficie del tumor y por todo lo que esté infla¬
mado. Se fricciona por espacio de cinco á ocho
minutos, con el objeto de que sea absorbida cier¬
na narte del medicamento.
Los efectos que produce son más ó menos

prontos según la finura de la piel del sitio afec¬
tado. Asi, en los puntos en que la piel es más
fina se observa lo siguiente: trascurridas de dos
á cinco horas, aumenta'el voMmen del tumor;
aparecen gran cantidad de vejigas llenas de un
liquido seroso: las partes que no cubren las veji¬
gas, se llenan de escabrosidades: el pelo se pone
erizado: hay calor urente; la inflamación suele
ir aumentando hasta las treinta y seis horas,
pero no debe arredrarnos, porque luego va des¬
cendiendo y depositándose los humores en las
partes más declives. Suele bastar una sola apli¬
cación; mas si el tumor fuera muy voluminoso ó
nos nareciese que el medicamento no habia
obrado bien, no hay inconveniente en aplicarle
por segunda vez, quitando antes todos los ves¬
tigios del mismo que haya en la' snperficie del
tumor. Para la segunda aplicación deben tras¬
currir de quince á veinte horas desde que se hi¬
zo la primera.
Después de haber aplicado el medicamento,

bien sea uná ó dos veces, y trascurridos de vein¬
te á veinticnatro horas, debe limpiarse la su¬
perficie del tumor y friccionarla de nuevo con
cerato simple, ó laudanizado cuando el animal
manifiesta rancho dolor en aquel sitio; y se con¬
tinua con las fricciones de cerato flhasta que se
crea qué yá no es necesario.
Algunas veces, sea porqué el tumor es muy

intenso ó por estar próximo á partes en qne
abundan los ganglios linfáticos, como v. gr. las
t^auces. la parte anterior del pecho, las axilas y
brasradas, se presentan grandes infartos en di¬
chos ganglios, que afectan la forma de lobados,
etc.; no siendo raro que induzcan dichos infartos
á un error de diagnóstico; pero esto no ha de
ser un motivo de alarma, pues bastan unas cuan-

I tas fricciones con el ungüento mercurial para
I verlos desaparecer casi siempre.
! Generalmente queda el carbunco curado de
j los quince á veinte dias; mas cuando se ha apli-
i cado dos veces el medicamento, la curación sue-
; le ser más larga, porque se desprenden algunas
porciones de los tegidos que componen la piel
juntamente con la escara del tumor, circunstan¬
cia que retarda la cicatrización de la herida; no
sucede asi cuando ha sido una sola la aplicación
del medicamento, pues en este caso sólo se des¬
prende la epidermis.
Cuando no se manifiestan los efectos mencio¬

nados, ni á la primera ni á la segunda aplica¬
ción, es decir, cuando no hay vejigas, ni aumen¬
to de humores (ó si le hay es poco), ni el pelo se
eriza, ni la parte'está ardorosa; cuando el tumor
se extiende en todas direcciones presentando un
aspecto enfisemo-edematoso ,' el animal está
triste é inapetente, y se observa pequenez y ace¬
leración del pulso; en tal caso pnede ya desistir-
se de más aplicaciones, porque nada hemos de
conseguir, y puede considerarse al animal como
perdido; esto es lo que me sucedió en el caso de
la mula que he referido ya.

Repito que esta invención no es mia, que me
la han revelado mis amigos de profesión, y que
tal vez se esté usando en algunas partes hace
mucho tiempo. Si me atrevo á manifestarlo en
la prensa "científica, es porque no lo he ^ visto
descrito en ningún periódico científico ni polí¬
tico, ni en ningún tratado de terapéutica de los
que he consultado, ni mis dignos catedráticos
me lo esplicaron en cátedra; y aunque soy un
humilde veterinario desegunda clase, soy aman¬
te de la clase á que pertenezco, y por lo tanto
quiero que llegue á noticia de mis comprofeso¬
res, para que tanto ellos como la sociedad en
general, saquen el fruto que les sea posible; pues
mi ambición no aspira á más, y sí algo pudiera
conseguir de ello me daria por muy satisfecho.
—Francisco Foz.y>

Dos palabras ahora en 'contestacioD á don
Francisco Foz.

La clase en general ha de estarle agrade¬
cida por la revelación que ha hecho, y nosotros
le damos la enhorabuena por su manera de con¬
ducirse. Pero tenemos el deber de rectificar al¬
gunas apreciaciones sentadas en su escrito.

En primer lugar, nosotros celebrariamos
muchísimo ver al Sr. Foz y á todos nuestros
comprofesores empapados en las buenas doc¬
trinas de patologia general, ya que, por fortu¬
na, los veterinarios españoles poseen la mejor
obra conocida sobre tan importante ramo, la
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Patologia y Terapéutica generales veterinarias de
Mr. Rainard. Nótase en el Sr. Fez un espíritu
generalizador que ha de proporcionarle honro¬
sos triunfos en la práctica. Pero se necesita ge¬
neralizar más todavía. Inspírese en el libro de
Mr. Rainard, y bien pronto encontrará que se
dilata infinitamente el horizonte de sus adelan¬
tos en medicina veterinaria. Entonces hallará
que, ante la luz de la razón ilustrada, no es
posible conservar en Patología la distinción del
carbunco en idiopático y sintomático. Enton¬
ces surgirá en su mente la necesidad de estar
siempre en guardia, siempre prevenido contra
esas manifestaciones locales de un vicio más ó
menos oculto y más ó menos profundo de la
sangre. Entonces sallará á sus ojos la doble in¬
dicación de favorecer la eliminación déla ma¬
teria séptica que afluye 6 que está encerrada
en el tumor carbuncoso, neutralizando también
sus efectos locales, y la de llevar al torrente
circulatoriomedicamentos reconstituyentes, neu¬
tralizantes, antipútridos, etc. Entonces, por úl
timo, reconocerá que, aun cuando el tratamien¬
to satisfaga á esas dos condiciones (local, fijando
allí el sitio de una depuración-, general, comba¬
tiendo en su origen, en la masa de la sangre,
la alteración que sufre este líquido nutritivo),
las indicaciones particulares pueden variar y
multiplicarse en cada caso, viéndose obligado
el profesor á echar mano de la medicación pur¬
gante, de la diurética, de los estimulantes difu¬
sivos, de la revulsion muy extensa y muy enér¬
gica., etc. etc.
Y en segundo lugar, advertiremos que no es

bueno fiarse de combinaciones, de mezclas, de
fórmulas que aspiran á ser especificas. El car¬
bunco que en la provincia de Teruel se localiza
fácilmente, en la de Valencia (y en todos los
climas húmedos) resiste á la localización. Tal
dosis de un medicamento, tal proporción respec¬
tiva de los materiales medicinales ó de los pro¬
ductos químicos que le constituyen, son fácil¬
mente soportadas por animales de un tempera¬
mento linfático^ mientras que los que gozan de
un temperamento sanguíneo y viven en países
cálidos y secos no las Soportarán. No hay, pue^
específicos posible^: hóhay patologia e^ecial ni;
terapéutica especial consideradas eh ábsolüió;
lo verdaderámente positivo es un concienzudo
estudio de la patologia y de la terapéutica ge¬
nerales; fuera de eso, todo se convierte en ru¬
tina, y la rutina no es la ciencia.

L. F. G.

FORMULARIO.

Cataplasma madurativa.
Acederas cocidas 400 gramos.
Cebolla asada entre el rescoldo 100
Ungüento hasilicon 100

H. s. a. cataplasma. En los abscesos flegmono-
sos, cuando el dolor no es extremadamente intenso.

Cerveza de eléboro blanco contra el Moquillo.
Eléboro blanco. ..... 60 gramos.
Cerveza común 1500

Hágase hervir hasta que se reduzca á un litro.
Se toman 100 gram, de este cocimiento y se fric¬

ciona el pelo del perro enfermo, el cual sé lamerá,
provocándose por este medio frecuentes vómitos,
que pueden terminar la curación.

(Ag. du véter.)
Colirio alúminoplúmbico.

Agua de llantén. ... . . 250 gramos.
Sulfato de alúmina. ... 1
Acetato de plomo 0,5

Para las oftalmías que tienden á la cronicidad.
(Ag. du Vétér.J

Colirio de Cébas.

Tintura de áloes. .... 30 gramos.
Agua de llante.n. . 250 (8on.5dr. 32 grs.)

Es detersivo.
(Ag. du véter.)

Colirio pulverulento de Cullerler.

Azúcar . .|Oxido de zinc > partes iguales.
Nitro J

Mézclese bien.
Oftalmías crónicas, opacidades de la córnea etc

(Ag. du véter.)
Electnario de árnica (de Hague.

Flores de árnica. ... . . . . 30. gramos.
Bayas de enebro pulverizadas^^ 30 . ^

. Sulfato de potasa, i.;; tí. . . <90.
Miel ó melaza.: ■ í í- G;;s.'j :;!!;< .

Para dos dósis: una pw là- ihaMha.'y'ótíh <por Ja
tarde, éh lás apóplqiásP' ^
; ■ ■ ; ;

Eleétttarló ttBirlngenteJ oin i î i

Alumbre çl;istàlizado)e^^'

.Coriezá de enema e^^ .Z Ï),
Harina" d e cebada ó polvos de saúée .25 )
Ï Mieu ■ 'V':.■■ ... dso ; ■
Se administra este eleoíuaiio en los casos de di-
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senteria ó de hematuria crónicas del caballo, cuan¬
do está indicada la medicación tónica.

{Ag. devéter.)
Brebagc contra los cólicos de los aniiualcs

solípedos.
Sulfato de sosa. ..... 3 onzas.
Crémor tártaro 1 id.
Eter sulfúrico . 1 dracma.
Agua de naf (azahar). . . .1 libra
Agua común . l id.

Mézclese y edulzórese con S. C. de miel ó me¬
laza.

{Pràctica de D. Gerónimo Dârêer.)
Otro brebaje para el misiné uso.

Alcanfor. . . ,. . . . .1 dracma
Disuélvase en

Espíritu de nitro dulce. . . . 1 onza.
Y añádase:

Vinagre de asafàîda. . . . 1 onza.
Nitro puro. . ... . . 1 id.
Agua común 2 libras.

(P. de P. G. P.)
Otro brebaje para los cóUcors muy fuertes.

Alcanfor eñ polvov. . . .1 dracma
Tintura de acóiuto. . . . . 1 id.
Espíritu de nitro dulce. . . Ii2 onza

Hégase disolución, y añádase:
-^iñéano iíquMo.. ... .1 dracma

Para mezclarlo todo á un cocimiento mucilagïno-
so edulcorado en cantidad de dos libras.

j(P..deP.G.P,)

VARIEDADES.

La homeopatía ante el cólera.
flemOs tisto el anuncio de dos Irbrítos relativos

al cólera y su tratamiento : uno de ellos es exclu¬
sivamente homeopático:, el otro no deja escapar
nada (y asi duplicafá ía venta), pues comprende
«1 ítratao^nto según el principio âs:)similiu simi-
Ubus y uègun el upueisto contraria contrariis.
Empero asunto nos pareo&îderaa^do gravie para
que sen.permitido dejar. sincoríeoiLvapnbliaáciones:

¿Cree, ó no cree el áiden-d4 Uwi,lp'
que las brujerías, homeopáticas' merecen sér to-|
madas pwm'bMdt L^ico parece suponer que ál
un mismo tkmpftuo puede^mdwsrsario y adicto,
á la homeopatía. ¿Cómo, pues, propaga en su li-;
íWtO'dos;',sistemas de' ti*btatirieiito', pará'^''cólera,,
que se Ocluyen ;él''tóó'al
bien: Si-íá borneójjafíá no és nátra ra na-,
da, prbpágar la doctrina ■ homeopática Vale tantoj
como predicar el abandono de los enfermos.

Y al autor del librito puramente homeopático,
puesto que es homeópata de raza pura, nefeeslta-
mos preguntarle: ¿Ha curado V. ó visto curar, al¬
gun colérico á heiíedcio de un tratamiento homeo¬
pático eaíclusivo'i Si el autor homeópata respondie¬
ra aíirmativamente, á nosotros nos queda la;segu¬
ridad de que no puede demostrarlo.

La higiene aplicada á los enfermos, ó sea la
terapéutica higiénica, es indudable que ha triunfa¬
do y triunfará de muchísimos casos de cólera; y
todo el mundo sabe que los homeópatas ponen un
gran cuidado en observar fielmente los preceptos
.liigiémbos. .Pero nosotros negamos -que la higiene
pueda ser incluida en la. doctrina homeopática^ fun¬
dada como está en sus dos grandes bases- de. simi-
.lia simitiôus curantíor y de, las dosis inhnitesi-
males-. Cuando un homeópata manda dar- unas
friegas» se aparta, prescinde por compieto del si-
milia similibus, produce, una revulsion en el en¬
fermo, entra decididamente (aunque sin conocerlo
acaso) en los dominios de la terapéutica llamada
alopática. Si Ordena el abrigo, la abstinencia de ali¬
mentos, la respiración de un aire puro, la desin¬
fección délas habitaciones, el aseo, etc., etc. ¿ten¬
drá valor para decir que practica entonces la tera¬
péutica homeopática?

Descártese, como así debe sm', lahigiene de esa
tan cacareada doctrina homeopática, y que nos pre¬
senten luego sus conquistas en la clínica. ¿Cómo
no ha saltado esto á los. ojos de todos los homeópa¬
tas? ¿Cómo los médícós impropiamente llamados
alópatas, que tan victoriosamente y con lauta co-
fña de razones ban impugnado á s'us adversarios,
no han lijado su consideración eii la circunstancia
notabilísima de que la terapèutica higiénica es in¬
conciliable con el principio similia similibus't

.'No es que neguemos nosotros la conveniencia,
y s¡ se ^quiere la eficacia de atenuar mucho (pero
no hasta llegar á las dosis iiiüniiesimaies) varios
medicamentos de acción extraordinariamente enér¬
gica. Tampoco negamos que, sobretodo en las afec¬
ciones crónicas, la medicación susiitutiva (único
asidero aparentemente Cientiíicó que tiene el iSi-
miUa dé resúltados muy buenos. Mas
todo esto pertenece desde bm y añtí^ ,á la medi¬
cina Uiamada ^alopática, à la ' medicina ; raoionaí.
¿íQuéíqafcdai paes,:A'la'hDinBppatift? ftfi:!» Itígiéne,
ñi la^meáicackm suqtibtiiía'^im ia .átmuacihuvde
Jh&s] yipedicarta^tosi «on i i^eepiptos, : suyos;: ; ¿-Qué i le
j|uedâ?,.g Le.'quedá'.el,»íisÍenÍP ry-ili^.glpbnlfilpsljY
/çpniglôbiiiiUos y .misteriós .quiere; ibacer, ,^p^te aI
.çÓlerajtborbo epídèmicpÀ .. .

, L. F. G. ■ , ,

■ - BdUor-respotssalilei Leoíício P. -OAtííEao.
- ■■■ ■■ i.'.'.' : ' ■ >
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